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MANELOLLÉ 

J
orge Luis Borges y Adolfo Bioy Casares 
incluyeron en su "Antología de la litera­
tura fantástica" aquel brevísimo cuento 
chino en el que Zhuang Zhou despierta, 

después de haber soñado que era una maripo­
sa, incapaz de saber si él es efectivamente 
Zhuang Zhou o bien una mariposa soñando 
ser Zhuang Zhou. El protagonista del cuento 
en cuestión no es otro que el autor del 
"Zhuang zi", un clásico taoísta que podemos 
hoy leer en una cuidada y prqfundamente 
anotada traducción castellana de Iñaki Pre­
ciado, un libro plagado de relatos sintéticos y 
enigmáticos como este de la mariposa, dignos 
de figurar en cualquier antología del género. 
Hoy que la filqsofia redescubre las virtudes de 
la ficción narratív;;t, no está de más volver a 
este milenario clásico del pensamiento chino 
donde se suceden los apólogos, los aforismos, 
los irónicos diálogos sapienciales y las metá­
foras germinales, capaces de hacer cristalizar 
súbitamente el silencio en el lenguaje. 

El "Zhuang zi" fue escrito en un periodo 
confuso y convulso de la historia china, el pe­
riodo de los Reinos Combatientes (481-221 
a. C), una época de tácticas, engaños y alian­
zas en que el saber estaba en manos de taima­
dos consejeros reales, diplomáticos y estrate-
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gas militares o bien en manos de rigidos ritua­
listas confucianos que pretendían la 
restauración del viejo orden. De espaldas a to­
dos ellos, el "Zhuang zi" propone vías alterna­
tivas de escape al estrecho cerco de las contro­
versias y las ideas comunes. Para ello se aplica 
con eficacia disolvente a la tarea de deshacer 
nudos, de rechazar toda tradición y todo ape­
go a creencias y opiniones. La ridiculización 

de las llamadas cien escuelas (confucionismo, 
maísmo, legalismo ... ) encuentra en el 
"Zhuang zi" sus momentos álgidos en las ma­
liciosas parodias de los diálogos confucianos. 
El humor y la paradoja marcan en b¡.¡ena me­
dida el tono del libro. En este punto el 
"Zhuang zi" aporta antecedentes claros de los 
absurdos diálogos iluminadores (aplausos 
con una sola mano) que caracterizan la trans­
misión verbal del budismo Zen. 

La autotransformación 
Escapar a las estériles limitaciones de lo 

uno y de lo otro permite al "Zhuáng zi" trazar 
los caminos del que pierde la cabeza y se olvi­
da de sí para dejar de una vez por todas de 
chapotear en la charca y acceder a un océano 
inconmensurable donde podrá surcar gozoso 
y libre como un pez el espacio sin límites. La 
aportación fundamental de este libro al pen­
samiento chino es quizás la del concepto de 
autotransformación ("zihua"). Sin proponer 
recetas, el "Zhuang zi" apunta al horizonte del 
hombre verdadero ("zhen ren"), el sabio ocul­
to y anónimo, que respira desde los talones y 
cultiva el Tao en medio del ruido y del caos. 

El misticismo extático del "Zhuang zi" no 
. está reservado a alquimistas ni seres excepcio­
nales; es más bien el misticismo del humilde 
descuartizador de bueyes que, tras diecisiete 
años de penetrar suavemente y de forma rápi­
day precisa con su cuchillo siempre intacto y 
afilado los intersticios que se abren entre los 
huesos del animal, llega a refinar al máximo 
su arte, practicado ya en un estado de olvido y 
concentración absoluta. 

Aunque se sitúa en las antípodas de la tradi­
ción central de los letrados, el "Zhuang zi" ha 
sido un libro que siempre ha encontrado lec­
tores en China, que lo han valorado como una 
de sus más preciadas joyas literarias. Al mis­
mo tiempo ha impregnado muchos aspectos 
de la vida cotidiana, el arte y la cultura popu­
lar. No nos ha de extrañar que hoy el descuar­
tizador de bueyes del "Zhuang zi" sea conoci­
do en China como un héroe más de las pelícu­
las de Kung Fu, donde, tras despiezar un 
animal en su cocina mugrienta, es capaz de 
marear con su cuchillo al enemigo más feroz. e 
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MISCELÁNEA 

• El periodista y escritor Pedro Lozano Barto­
lozzi (Pamplona, 1939) presenta una colec­
ción dejuegos verbales en torno a las letras del 
alfabeto español: pequeñas narraciones, ver­
sos, parodias, homenajes literarios y otras in­
venciones, sugeridas por cada una de las le­
tras, e ilustradas fraternalmente por Rafael 
Bartolozzi. Un volumen aparentemente dis­
perso, que recorre variados registros estilísti­
cos y resulta coherente por la pasión lingüísti­
ca presente en cada una de sus páginas, por la 
imaginación saltarina y el sentido del humor. 
Un leve barniz de burla hacia las instituciones 
académicas, también, con el manejo al antojo 
del autor de ciertas convenciones retóricas y 
profesorales. Sólo el amor por la lengua, por el 
hecho de hablar, escribir y leer explica este 
tipo de libros aventura. -E. M. 
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• NARRATIVA 

• Lo anuncian como el diario íntimo de Loli­
ta (la Dolores Haze de Nabokov) y lo promo­
cionan como "best-séller" (acompañando el 
volumen Con una foto borrosa y unas gafitas 
de cartón, con forma de corazoncitos, que res­
tituyen la imagen de una adolescente supues­
tamente provocativa). Abrimos por fin el vo­
lumen y, en lugar del diario de una niña-mujer 
de 13 o 14 años, capaz de mostramos su mun­
do como hacen los adolescentes, con intuicio­
nes, con natural desfachatez y sin solemnida­
des, en su lugar leemos los esfuerzos por hacer 
alta literatura de una mujer experta, resabia­
da, incapaz de librarse de la muletilla "en 
cualquier caso" (algo que pone de los nervios). 
De acuerto totalmente con la solapa: "Sus pá­
ginas harían ruborizar incluso a Nabokov". 
Seguramente habrá película. -E. M. 
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